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			Se analizan trayectorias de sostenimiento económico del hogar de mujeres mexicanas nacidas entre 1962-1986, examinando su relación con trayectorias familiares y laborales en el contexto de las transformaciones socioeconómicas del país, con datos de la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. Se aplica un análisis de secuencias multicanal para cuatro trayectorias (sostenimiento económico, unión conyugal, maternidad y participación laboral), análisis de clúster jerárquico y regresión multinomial. Se identificaron tres clústers: trayectorias tradicionales, formación familiar aplazada y sostén económico femenino. La observación hasta los 30 años permite comparar cambios generacionales en el inicio de la adultez. El origen social, la jefatura femenina del hogar de origen, la cohorte y el nivel educativo alcanzado modulan de manera significativa estos patrones iniciales. Los cambios del curso de vida femenino ocurren de manera segmentada según desigualdades estructurales, diversificando modelos de organización vital y mecanismos de reproducción intergeneracional de la desigualdad.
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			This study analyzes household economic support trajectories of Mexican women born between 1962-1986, examining their relationship with family and labor trajectories in the context of the country’s socioeconomic transformations, using data from the 2017 Retrospective Demographic Survey. Multichannel sequence analysis is applied to four trajectories (economic support, conjugal union, motherhood, and labor participation), along with hierarchical cluster analysis and multinomial regression. Three clusters were identified: traditional trajectories, delayed family formation, and female economic support. Observation up to age 30 allows for comparison of generational changes in the early adulthood. Social origin, female headship in the household of origin, birth cohort, and educational attainment significantly modulate these initial patterns. Changes in women’s life courses occur in a segmented manner according to structural inequalities, diversifying models of life organization and mechanisms of intergenerational reproduction of inequality.
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			Introducción

			Desde finales del siglo XX América Latina experimentó transformaciones en el núcleo familiar que modificaron el papel de las mujeres dentro y fuera de los hogares: cambios en la división sexual del trabajo y cuestionamiento de los roles de género tradicionales (Ariza y Oliveira, 2006; Arriagada, 2002; Oliveira y Ariza, 1997; Pacheco y Blanco, 2005); nuevos patrones de unión y separación (García y Rojas, 2004; Solís, 2013) virajes en la autoridad doméstica (Martínez Salgado y Ferraris, 2021; Rojas, 2016); y mayor participación laboral femenina (Montoya-García, 2019; Montoya-García, Ortiz-Ávila y Lagos Eulogio, 2023). Este panorama invita a indagar sobre los cambios en la estructura familiar y las modificaciones del papel de las mujeres en la economía de los hogares (García y Oliveira, 2011, p. 614).

			En ese contexto, la participación económica de las mujeres ha sido ampliamente abordada desde la segunda mitad del siglo XX en México y Latinoamérica (Christenson, García y Oliveira, 1989; De la O, 2010; Jelin, 1978; Orozco Rocha, 2015; Parrado y Zenteno, 2004), enfocándose en: heterogeneidad de la participación laboral femenina (De la O, 2005; Rubin-Kurtzman, 1991, 1993), su relación con el descenso de la fecundidad (Mier y Terán, 1990; Montoya-García et al., 2023), trabajo en crisis económicas (González de la Rocha, 1986; González de la Rocha, 1989; Ortiz García, 2014), repercusiones en la vida familiar (CELADE, 1996; García, Blanco y Pacheco, 1999; García y Oliveira, 1994; Mier y Terán, Videgain, Castro Méndez y Martínez Salgado, 2017; Vega R., 1994; Welti y Rodríguez, 1999), y, con menos frecuencia, la situación de las jefas de hogar (Acosta Díaz, 1994, 1995; Aguilar, 2016; Buvinic, 1991; Chant, 1999; García y Oliveira, 2005; Peralta, 2022). Sin embargo, el fenómeno de las mujeres como principales proveedoras económicas de sus hogares ha recibido considerablemente menos atención, pues aunque la literatura documenta desigualdades de género en los mercados laborales (segregación ocupacional, brecha salarial, desigualdades de clase) (Crompton, 1995; Goldin, 2014, 2021; Goldin, Kerr y Olivetti, 2024) y dinámicas de inserción laboral femenina, los trabajos que analizan de manera específica la intersección entre mujeres trabajadoras y proveedoras económicas principales resultan escasos. Además, la poca información longitudinal ha limitado el estudio de trayectorias y transiciones hacia la proveeduría femenina, que en fechas recientes se ha abordado en algunos trabajos mediante análisis comparativos de trayectorias de sostenimiento económico, su interrelación con el trabajo remunerado y no remunerado, vinculando el fenómeno al sostenimiento de la vida y al cuestionamiento de patrones hegemónicos de género (Ferraris y Martínez Salgado, 2022; Martínez Salgado y Ferraris, 2021, 2023).

			Se realiza entonces un análisis de las trayectorias de sostenimiento económico del hogar de mujeres nacidas entre 1962 y 1986 en México, con base en la pregunta: ¿cuál es la relación entre la trayectoria de sostenimiento económico de estas mujeres y sus trayectorias familiares y laborales? Se consideran dos objetivos: primero, describir las trayectorias familiares (conyugales y de maternidad) y de sostenimiento económico del hogar, para conocer cómo se articulan causalmente entre sí durante el curso de vida; segundo, se busca identificar cómo se relacionan estos patrones con la cohorte (tiempo histórico) y con factores relacionados con el origen social (Índice de Orígenes Sociales, tipo de jefatura y características étnicas del hogar de origen) y logro académico (años de educación). En el marco del enfoque de curso de vida que concibe la causalidad como procesos temporalmente ordenados que vinculan condiciones estructurales con trayectorias individuales, la hipótesis del trabajo es: dada la ocurrencia de procesos de desinstitucionalización en la sociedad mexicana que comenzaron a finales del siglo XX, el curso de vida de las mujeres más jóvenes experimentó desestandarización y diferenciación (Brückner y Mayer, 2005, pp. 32-33), lo que incrementó las trayectorias de mujeres que asumen el sostenimiento económico del hogar.

			Antecedentes

			El interés del estudio sobre el cambio de rol de la mujer dentro de los hogares se relaciona, en buena medida, con el aumento de hogares con jefatura femenina en América Latina y el Caribe: en el año 2000 el porcentaje promedio para la región de hogares biparentales con hijos con jefatura femenina era de 5.2 %, mientras que en 2020 se incrementó a 14.7 % (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2023), en el caso de México, los hogares con jefas mujeres pasaron de 14 % del total en 1970 (García y Rojas, 2002, p. 276), a 33 %, de acuerdo con el Censo de Población y Vivienda 2020. 

			Tal fenómeno ha conducido a distintos ejes de análisis: “nuevas configuraciones” familiares y la reflexión sobre las maneras de conceptualizar a la familia, en particular al hablar de hogares donde las mujeres tienen un papel predominante (May, 2004; Uribe Díaz, 2007); análisis sobre las implicaciones en este tipo de hogares respecto de cambios en la división sexual del trabajo, pues no sólo hay una redistribución de actividades productivas y reproductivas entre los géneros, sino que también existen efectos alrededor de los roles e identidades de género (Bustos Torres, 1999; Martínez Salgado y Ferraris, 2021, 2023; Rojas, 2010, 2016).

			En particular en la bibliografía que se centra en jefas de hogar, donde el concepto se utiliza para identificar aquellos hogares sin hombres, dirigidos y sostenidos por mujeres (Uribe Díaz, 2007, p. 87), se han señalado tensiones. Algunos trabajos indican que el concepto de jefatura femenina presenta sesgos de género, por lo cual se termina relacionando a estos hogares con estereotipos negativos, como la dependencia frente al Estado, la pobreza y la reproducción de patrones vulnerables, además de equipararlos con una situación empírica única: madre sola o soltera (May, 2010). Se ha señalado también que utilizar la categoría jefatura femenina presenta inconvenientes para comprender con mayor profundidad cuestiones de desigualdad y estatificación social (Mora Salas, 2004). De ello se desprende que considerar a las mujeres que tienen un papel económico predominante en los hogares con el concepto de jefas de hogar, puede velar dinámicas específicas en estos hogares (Acosta Díaz, 1994), además de impedir que “se identifiquen mujeres como jefas cuando el cónyuge está presente, aun cuando ésta perciba una remuneración más elevada o ejerza mayor autoridad” (García y Oliveira, 2005, pp. 32-33).

			Tales críticas invitan a pensar que el concepto de jefa de hogar podría ocultar dimensiones de un fenómeno más amplio de participación económica, social y cultural dentro de los hogares. Trabajos recientes muestran que la monoparentalidad no es la única manera de identificar a estos hogares y que “asumir la jefatura” no es una cualidad estable en el curso de vida, sino que depende de transiciones conyugales y situaciones personales y familiares (Bernardi y Mortelmans, 2018; Bernardi, Mortelmans y Ornella, 2018; Bernardi y Ornella, 2018; May, 2004; Song, 1996). Tales trabajos aportan a la bibliografía que se ha enfocado en mostrar las características de los hogares con este tipo de jefatura (Acosta Díaz, 1994, 2001; Escamilla, Parra, Sepúlveda y Vázquez, 2013), sus dinámicas (García y Oliveira, 2005), el análisis sobre su vulnerabilidad y relación con la pobreza y desigualdad (Buvinic, 1991; Chant, 1999, 2003; Mora Salas, 2004; Peralta, 2022), las dinámicas laborales de las mujeres que están al frente de éstos (Rojas, 2010) y las estrategias de supervivencia que llevan a cabo (Acosta Díaz, 1995; González de la Rocha, 1999).

			Marco teórico

			Desde el enfoque de curso de vida, la relación entre el tiempo histórico y las vidas individuales está mediada por marcos de sentido y condiciones objetivas resultado de procesos estructurales e históricos que moldean las trayectorias individuales mediante la estructuración de oportunidades y sus constreñimientos históricos (Elder, Kirkpatrick Johnson y Crosnoe, 2002; Mayer, 2004). Las trayectorias son el resultado de la interacción entre condiciones estructurales y biografías individuales que se condicionan entre sí dando lugar a secuencias que ocurren en contextos históricos y estructurales que modelan las posibilidades de acción individuales. En esta perspectiva procesual, las trayectorias son el resultado de la acumulación, interacción y contingencia de eventos en el tiempo, que les da un carácter singular y sociohistóricamente modelado. Por ello, las transformaciones históricas y sociales no afectan de manera uniforme a todas las cohortes, sino que generan estructuras diferenciadas de oportunidades según el contexto y las características individuales (Pacheco y Blanco, 2005).

			Desde esta perspectiva resulta plausible pensar en alternativas para profundizar en la comprensión de dinámicas donde la mujer tiene un rol predominante en el hogar, si consideramos al menos tres dimensiones de participación (Hernández y Muñiz M., 1996) que quedan veladas tras la idea de jefatura femenina: económica (sostener el hogar), simbólica (poseer reconocimiento y autoridad dentro de la red familiar, algo que se puede cruzar con otras características que otorgan jerarquía como la edad o el nivel de ingresos) y agencial (asumir responsabilidad de las decisiones familiares en diversos dominios: económico y financieros, educativo, de salud, de administración, entre otras) (May, 2004, 2010). Separar esas dimensiones podría resultar útil para ir más allá de la (auto)declaración de la persona como jefa(e) del hogar, y considerar, en este caso, el papel y la participación económica para destacar cómo el contexto familiar y los cambios en trayectorias del curso de vida de las mujeres, dan lugar a cambios de rol y negociaciones relacionadas con asumir el sostenimiento económico del hogar.

			En tal sentido, el análisis de la trayectoria de sostenimiento económico es una estrategia reciente (Martínez Salgado y Ferraris, 2021, 2023). Los pocos trabajos que proceden de esta manera señalan que el fenómeno responde a cambios en la división sexual del trabajo del hogar en función de las crisis económicas que ha experimentado el país desde al menos cuatro décadas. Así, aunque los varones continúan representando la mayor proporción de personas a cargo de sostener económicamente el hogar, se ha incrementado la presencia de mujeres en este rol de sostenimiento, aunque la mayor parte de ellas lo hacen en condiciones de trabajo precarias (Martínez Salgado y Ferraris, 2021, p. 199). Explorar las trayectorias de sostenimiento económico relacionadas con las de maternidad, unión conyugal y participación laboral, permite identificar patrones en mujeres que han sido el principal sostén económico de sus hogares, e identificar los efectos de los cambios históricos y sus orígenes sociales en sus trayectorias (Elder et al., 2002).

			Para comprender el efecto de los cambios en las trayectorias de sostenimiento económico femenino, el curso de vida ofrece conceptos útiles. La desestandarización por la cual “los estados, eventos y sus secuencias se vuelven experiencias que, o caracterizan a una parte más pequeña de la población, u ocurren en edades más dispersas y con una duración menos definida”, la diferenciación como “proceso por el cual el número de estados o etapas distintos se incrementa a lo largo del tiempo”, y la desinstitucionalización como la pérdida de la capacidad de instituciones tradicionales para estructurar el curso de vida, fusionando etapas, estados, eventos y transiciones (Brückner y Mayer, 2005, p. 32), orientan el trabajo para identificar patrones en las trayectorias de sostenimiento. 

			Desde esta perspectiva, se presenta, primero, un contexto general que enmarca los objetivos e hipótesis del trabajo. Posteriormente se exhiben los datos y la metodología utilizada: análisis de secuencias multicanal de trayectorias de mujeres nacidas en México entre 1962 y 1986, análisis de clústers y regresión multinomial, con datos de la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017. Después, se presentan los resultados: tres trayectorias multicanal de sostenimiento económico que se analizan con el modelo multinomial para conocer los factores relacionados con cada trayectoria. Se finaliza con una reflexión sobre tales resultados.

			Contexto

			Las mujeres mexicanas nacidas entre 1962 y 1986 experimentaron transformaciones sociales que moldearon sus posibilidades de asumir la proveeduría económica del hogar en función de sus trayectorias de unión conyugal, maternidad y participación laboral. Para vincular el tiempo histórico y biográfico consideramos tres cohortes: 1962-1969, 1970-1979 y 1980-1986 que coinciden con momentos de transformación social y estructuras de oportunidades distintas. Las dos primeras vivieron su juventud durante el final y crisis del modelo de Industrialización por Sustitución de Importaciones (ISI), mientras la tercera creció bajo el modelo neoliberal.

			Las cohortes 1962-1969 y 1970-1979, nacidas durante el modelo ISI (1940-1980), experimentaron crecimiento macroeconómico sostenido, consolidación estatal y un régimen de bienestar que benefició al sector formal sin modificar las desigualdades existentes (Cordera, 2017), favoreciendo un patrón donde “el hombre proveedor” era la norma. Con el agotamiento del modelo a finales de los setenta, crisis recurrentes erosionaron estas condiciones de predominio de proveeduría masculina, obligando a las mujeres a asumir roles económicos como estrategia de supervivencia familiar, en un contexto de descenso de la fecundidad que favoreció su paulatina incorporación laboral (González de la Rocha, 1989; Mier y Terán, 1990; Mier y Terán et al., 2017; Pacheco y Blanco, 2005). La cohorte 1962-1969 vivió su juventud (15 años) al inicio de la crisis del ISI, la cohorte 1970-1979, durante la transición hacia el modelo neoliberal.

			La cohorte 1980-1986 nació en un contexto radicalmente diferente marcado por la liberalización económica de los ochenta: debilitamiento del Estado y del régimen de bienestar, precarización y flexibilización laboral, incremento de la informalidad, intensificación de la participación laboral femenina como respuesta a crisis económicas (González de la Rocha, 1999; Parrado y Zenteno, 2004). La participación laboral femenina aumentó bajo nuevas formas de precariedad que dificultaron su estabilidad. Las transformaciones socioculturales asociadas (secularización, globalización, nuevas concepciones sobre género y familia) sentaron bases para cuestionar roles tradicionales, pero no permearon uniformemente en todos los sectores, generando heterogeneidad de oportunidades y constreñimientos (García y Oliveira, 1994; Rojas, 2010, 2016). Las mujeres urbanas de sectores altos y medios experimentaron condiciones de mayor flexibilización de roles y autonomía económica. Mujeres de sectores populares, rurales e indígenas enfrentaron la doble carga de cuidado y proveeduría económica. 

			Tales transformaciones sugieren una desinstitucionalización del curso de vida, desde la década de 1980 (Coubès, Solís y Zavala de Cosío, 2017; Zavala de Cosío y Sebille, 2023), por la cual etapas antes diferenciadas (unión conyugal, inicio de maternidad, abandono laboral sin proveeduría), experimentan flexibilización o fusión de estados y transiciones (Brückner y Mayer, 2005, p. 32; Gauthier, 2023, pp. 46-47), lo que debilita los marcos normativos que determinan el timing y la secuencia de las transiciones vitales, y genera múltiples trayectorias. Se ha señalado que estos cambios iniciados en la década del ochenta modificaron a la sociedad mexicana (Coubès et al., 2017, pp. 14-18), al favorecer la desinstitucionalización del curso de vida y generar trayectorias atravesadas por desigualdades (Coubès et al., 2017, p. 12), en las dimensiones de unión conyugal y formación familiar (Pérez Amador y Ojeda de la Peña, 2017), laboral (Mancini, 2017; Mancini y Damián Hernández, 2023), educativa (Brunet, 2017) y de tránsito a la adultez (Solís, 2017). 

			En tal contexto histórico es posible revisar la hipótesis de que la desinstitucionalización desde 1980 incrementó la desestandarización y diferenciación del curso de vida femenino. El aumento de trayectorias de sostenimiento económico sería el resultado de procesos de adaptación a transformaciones estructurales, por lo que las cohortes recientes tenderían a mostrar mayor desestandarización y diferenciación al considerar de manera simultánea las dimensiones conyugal, reproductiva y laboral de sus vidas. Observar trayectorias hasta los 30 años permite analizar cómo los cambios históricos moldean el sostenimiento económico al inicio de la adultez. Aunque la proveeduría femenina ocurre típicamente a edades mayores, la comparación entre cohortes revela efectos de las transformaciones estructurales sobre las trayectorias tempranas, permitiendo conocer si distintas cohortes inician la vida adulta de forma heterogénea en respuesta a estructuras de oportunidades distintas.

			Datos y método

			Se utilizan datos de la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2017 (EDER 17) del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) de México, tercera encuesta biográfica realizada en el país diseñada para estudiar las transformaciones de la población mexicana en un lapso de cincuenta años (Sebille y Zavala de Cosío, 2023, pp. 17-18). La encuesta tiene una muestra de 33,021 viviendas que proporcionan 23,831 historias de vida de personas nacidas entre 1962 y 1997 (INEGI, 2018a, p. 1; Sebille y Zavala de Cosío, 2023, pp. 18, 26), y ofrece una perspectiva longitudinal sobre fenómenos migratorios, educativos, laborales, familiares, de corresidencia familiar, nupciales, de fecundidad y anticoncepción (INEGI, 2018b, pp. 7-8). 

			Para este trabajo, se analizan 8,961 historias de vida de mujeres de tres cohortes al nacimiento: 1962-1969 (n=2,147), 1970-1979 (n=3,820), 1980-1986 (n=2,994), observadas hasta los 30 años de edad. Para cada año de vida se toman en cuenta cuatro trayectorias (Tabla 1): sostenimiento económico principal del hogar, unión conyugal, maternidad y trayectoria laboral, para conocer cómo se relacionan entre sí a partir de un análisis de secuencias multicanal. El estudio adopta una perspectiva de causalidad procesual propia del enfoque de curso de vida, fundada en: la precedencia temporal entre variables explicativas (orígenes sociales, cohorte) y trayectorias observadas; la postulación de mecanismos que vinculan condiciones estructurales con patrones biográficos (desinstitucionalización, transmisión intergeneracional, efectos de cohorte); y el análisis de secuencias temporales que revelan interdependencias entre dominios vitales. 

			Tabla 1. Construcción de trayectorias para análisis de secuencias multicanal.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Trayectoria

						
							
							Etiqueta

						
							
							Estados 

						
					

					
							
							Sostenimiento económico principal del hogar

						
							
							_ftn1

						
							
							0=No era el principal sostén económico del hogar

						
					

					
							
							1=Era el principal sostén económico del hogar

						
					

					
							
							Unión conyugal

						
							
							Unión

						
							
							0=Soltería

						
					

					
							
							1=Unión libre

						
					

					
							
							2=Matrimonio (civil, religioso o ambos)

						
					

					
							
							3=Separación

						
					

					
							
							4=Viudez

						
					

					
							
							Maternidad

						
							
							Maternidad

						
							
							0=Sin hijos

						
					

					
							
							1=1 a 2 hijos

						
					

					
							
							2=3 o más hijos

						
					

					
							
							Trayectoria laboral

						
							
							_ftn2

						
							
							0=No trabaja

						
					

					
							
							1=Trabajo no manual calificado

						
					

					
							
							2=Trabajo no manual no calificado

						
					

					
							
							3=Trabajo manual calificado

						
					

					
							
							4=Trabajo manual no calificado

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia.

			El análisis de secuencias multicanal examina de manera simultánea múltiples dominios vitales, su evolución paralela y cómo se influyen entre sí a lo largo del tiempo (López-Pernas, Saqr, Helske y Murphy, 2024). Este método preserva la estructura temporal original de los datos mientras identifica patrones complejos como resultado de la interrelación entre trayectorias, sin multiplicar exponencialmente el número de estados (como ocurre en los enfoques monocanal que combinan dos o más trayectorias) (Gauthier, Widmer, Bucher y Notredame, 2010). Así mismo, facilita el alineamiento óptimo de secuencias sincronizadas, lo que resulta en una mayor precisión al determinar similitudes entre trayectorias individuales (Ritschard, Liao y Struffolino, 2023). Así, permite construir tipologías que reflejan las interconexiones temporales entre dominios vitales para comprender cómo las experiencias en distintas esferas sociales se entrelazan y configuran mutuamente, algo crucial desde el enfoque del curso de vida (Liao et al., 2022; Ritschard et al., 2023). Con las cuatro secuencias para las 8,961 observaciones se generó la matriz de distancias con la técnica de Optimal Matching Analysis (OMA) (Gabadinho, Ritschard, Müller y Studer, 2011) que permite trabajar con múltiples canales sincronizados de trayectorias considerando su interdependencia, para comparar su similitud considerando cuándo ocurren los eventos (temporalidad), su duración y el orden que tienen (Abbot y Tsay, 2000; Cabib, 2022, p. 39; Cornwell, 2015, p. 110 y ss; Gauthier et al., 2010; Ritschard et al., 2023; Studer y Ritschard, 2016). 

			Para identificar los patrones se aplicó un análisis de clúster jerárquico utilizando el método de Ward, que minimiza la varianza intragrupo (Gauthier, 2023, pp. 55-56). Se definió un número óptimo de acuerdo con los siguientes criterios: método del codo, que indicó tres clústers, índice Calinski-Harabasz1 y Average Silhouette Width (ASW)2 con valores óptimos para esa misma cantidad de grupos. Por último, se realizó un modelo de regresión multinomial para conocer qué factores podrían relacionarse con la pertenencia a cada clúster en términos de las características del hogar de origen y el tiempo histórico: índice de orígenes sociales (IOS),3 si se hablaba lengua indígena en el hogar de origen, si en éste había un jefe o jefa, y la cohorte de nacimiento. 

			Resultados

			El análisis identifica tres clústers que revelan distintos grados de desestandarización y diferenciación del curso de vida femenino. Las trayectorias tradicionales muestran mujeres que al inicio de la adultez no asumen el sostén económico, realizan transiciones conyugales tempranas acompañadas de maternidad, presentan baja participación laboral y tienen más hijos hacia los 30 años. Este clúster refleja el efecto de un modelo normativo donde las instituciones estructuran las transiciones. 

			Las trayectorias de formación familiar aplazada, indican desestandarización y diferenciación incipiente: aunque la mayoría de estas mujeres no asume el sostén económico, muestra retraso en la unión conyugal e inicio de la maternidad, disminución en la proporción de mujeres unidas y menor número de hijos y mayor participación hasta los 30 años, respecto del grupo anterior. Esto sugiere desacoplamiento respecto de transiciones tradicionales.

			Las trayectorias de sostén económico femenino presentan el mayor grado de desestandarización y diferenciación: las mujeres asumen la proveeduría económica mostrando patrones heterogéneos de unión conyugal, diversificación de edades de inicio de maternidad y participación laboral heterogénea. Este patrón sugiere que asumir el rol económico reorganiza la sincronización tradicional de las transiciones vitales femeninas.

			La Figura 1 presenta la composición por cohortes. Las trayectorias tradicionales son las más frecuentes con ligera disminución: de 54.2 % (1962-1969) a 53.4 % (1980-1986). Las trayectorias de formación familiar se incrementan de 34.2 a 38.3 %, lo que sugiere postergación de la formación familiar en generaciones jóvenes, posiblemente relacionada con transformaciones educativas, laborales y culturales. Las trayectorias de sostén económico femenino hasta los 30 años son las menos frecuentes y disminuyen de 11.5 a 8.3 %, algo comprensible dado que asumir la proveeduría ocurre de forma tardía en el curso de vida (González de la Rocha, 1999).

			La Figura 2 muestra las secuencias individuales multicanal para analizar los clústers según las cuatro trayectorias observadas: sostenimiento económico, unión conyugal, maternidad y trabajo. Esto destaca patrones, sincronización de transiciones y heterogeneidad en cada grupo.

			
							Figura 1. Porcentaje de clúster por cohorte de nacimiento.
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							Fuente: Elaboración propia con datos de la EDER 2017, INEGI.

						
							Figura 2. Secuencias individuales multicanal: sostén, unión conyugal, maternidad, trabajo.

							Trayectorias de mujeres nacidas entre 1962-1986.

					
							[image: ]


						
							Fuente: Elaboración propia con datos de la EDER 2017, INEGI.

						
			Las trayectorias tradicionales reflejan un curso de vida normativo donde la mayoría de las mujeres no asumen el sostén económico hasta el inicio de la vida adulta (30 años), excepto un pequeño subgrupo después de los 25 años. Entre los 18 y 25 años transitan de la soltería a la unión conyugal, predominantemente en matrimonio con pocos casos de unión libre y menos aún de separación o viudez después de los 25 años. La transición conyugal y el inicio de la maternidad con pocos hijos (1-2) están sincronizados, y entre los 23 y 28 años, algunas ya tienen tres hijos o más. Su participación laboral es limitada: pocas inician en trabajos no manuales no calificados entre los 15 y 20 años, pero los abandonan al unirse y tener hijos. Una fracción regresa a trabajar a partir de los 25 años en trabajos manuales no calificados, sugiriendo la necesidad de aportar ingresos conforme sus hijos crecen. 

			Las trayectorias de formación familiar aplazada reflejan un curso de vida pospuesto: la unión conyugal y la maternidad ocurren desincronizadas y las trayectorias laborales son más heterogéneas. Predominan quienes no son proveedoras principales. Sus trayectorias conyugales muestran mayor tiempo en soltería y transiciones de unión tardías (entre 23 y 25 años), con menor proporción de mujeres que se unen, mayor heterogeneidad en edades de transición y más uniones libres. Aunque hasta la edad observada la mayor parte no ha iniciado la maternidad, la proporción de quienes la experimentan lo hacen a partir de los 25 años con un número pequeño de hijos (1-2). La dimensión laboral es más heterogénea iniciando entre los 18 y 22 años, y muestran una mayor participación en trabajos no manuales. Entre quienes trabajan se revelan dos patrones: las que hacia los 30 años de edad dejan de hacerlo y las que se consolidan en trabajos no manuales.

			Las trayectorias de sostén económico femenino representan trayectorias no normativas en las que asumir el sostén económico reconfigura los demás dominios de vida, al incrementar la participación laboral y mostrar inestabilidad en la formación familiar hasta los 30 años de edad. Entre los 20 y 25 años la mayoría se convierte en sostén económico del hogar, lo que coincide con mayor diversidad de estados conyugales, con un patrón de unión-separación visible entre los 25 y 30 años. La maternidad sugiere dos subgrupos: mujeres sin hijos hasta los 30 años, y mujeres con maternidad temprana (antes de los 20 años), se observa desincronización entre unión y maternidad, incluso casos de maternidad previa a uniones conyugales. Su inserción laboral es más frecuente, sostenida y diversificada: para los 30 años la mayor parte trabaja, resultado de una incorporación laboral temprana (15-18 años), sin tendencia de abandono, de participación en todos los tipos de trabajos, aunque predominan los no manuales no calificados. 

			El tiempo promedio en cada estado considerando de los 15 a los 30 años (Figura 3) indica que en el clúster 1, las mujeres no son sostén económico, pasan 3 años en soltería, 10 años en alguna unión (8 en matrimonio, 2 en unión libre), 10 años de maternidad (8 para 1-2 hijos, 2 años para 3 o más), con una participación laboral limitada (12 años sin trabajar). En el segundo clúster tampoco son sostén económico, pasan 11 años en soltería, 3 en matrimonio, 1 en unión libre, 12 años sin hijos, 2 años con 1-2 hijos, 8 años sin trabajar, 3 años en trabajos no manuales calificados y menos de 2 años en otros estados laborales. En el tercer clúster, son sostén económico en promedio por 10 años, con 8 años en soltería, 2 a 3 años en matrimonios y uniones libres respectivamente, 2 años separadas, 8 años sin hijos y 6 años con 1-2 hijos, su participación laboral es intensa: 6 años sin trabajar, 4 años en trabajo no manual no calificado, 3 años en manual no calificado, 2 en manual calificado y 1 en no manual calificado.

			
							Figura 3. Tiempo promedio en cada estado (15-30 años). Secuencias muticanal.

							Trayectorias de mujeres nacidas entre 1962-1986.
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							Fuente: Elaboración propia con datos de la EDER 2017, INEGI.

						
			Cabe preguntar por los factores relacionados con los clústers. Para ello, se realizó una regresión multinomial (Tabla 2) para conocer las probabilidades relacionadas con pertenecer a cada tipo de trayectoria. Se tomó como categoría de referencia a las trayectorias tradicionales, y se utilizaron variables explicativas relativas a las condiciones del hogar de origen: IOS, educación alcanzada, lengua indígena, sexo de la jefatura del hogar de origen y del efecto del contexto histórico: cohorte de nacimiento. Los coeficientes del modelo muestran los efectos que operan sobre las trayectorias y transiciones, entre ellos, estructuración de oportunidades por contexto histórico y biográfico, acumulación diferencial de recursos a lo largo de la vida.

			Tabla 2. Modelo de regresión multinomial.

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Trayectorias

						
					

					
							
							Variable

						
							
							Categoría

						
							
							tradicionales (Ref.)

						
							
							de formación familiar aplazada

						
							
							de sostén económico femenino

						
					

					
							
							
							Odds Ratio

						
							
							P-value

						
							
							Odds Ratio

						
							
							P-value

						
					

					
							
							(Intercepto)

						
							
							
							0.1

						
							
							0

						
							
							1.19

						
							
							0.052

						
					

					
							
							IOS (continuo)

						
							
							
							0.07

						
							
							0

						
							
							1.13

						
							
							0.352

						
					

					
							
							Años de escolaridad

						
							
							
							0.7

						
							
							0

						
							
							1.14

						
							
							0

						
					

					
							
							Lengua indígena en hogar de origen

						
							
							Ninguno

						
							
							(Ref.)

						
					

					
							
							Ambos

						
							
							
							1.22

						
							
							0.002

						
							
							0.7

						
							
							0

						
					

					
							
							Padre o Madre

						
							
							
							1.07

						
							
							0.44

						
							
							1.32

						
							
							0.003

						
					

					
							
							Jefatura del hogar de origen

						
							
							Hombre

						
							
							(Ref.)

						
					

					
							
							Mujer

						
							
							
							0.79

						
							
							0.001

						
							
							1.21

						
							
							0

						
					

					
							
							Cohorte

						
							
							1962-1969

						
							
							(Ref.)

						
					

					
							
							1970-1979

						
							
							
							1.32

						
							
							0

						
							
							0.86

						
							
							0.231

						
					

					
							
							1980-1986

						
							
							
							1.17

						
							
							0.001

						
							
							0.9

						
							
							0.536

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia con base en la EDER 2017, INEGI.

			Una mejor situación en el hogar de origen reduce la probabilidad de formar parte del clúster de formación familiar aplazada: por cada unidad que aumenta el IOS la probabilidad de pertenencia disminuye 93 %.4 El IOS no es significativo para las trayectorias de sostén femenino, lo que sugiere que éstas atraviesan todos los estratos sociales: no son un destino de clase heredado.

			Cuando ambos padres hablan alguna lengua indígena, la probabilidad de pertenecer al clúster de formación familiar aplazada aumenta 22 % comparado con el grupo de trayectorias tradicionales y respecto de los hogares donde ninguno habla lengua indígena. Cuando un padre habla lengua indígena, el efecto no es significativo. Cuando ambos padres hablan alguna lengua indígena, la probabilidad de pertenecer al clúster de sostén femenino disminuye 30 % respecto de trayectorias tradicionales, pero cuando padre o madre hablan alguna lengua indígena, la probabilidad de desarrollar trayectorias de sostén femenino aumenta 32 %.

			El sexo de la jefatura de origen es significativo para ambos clústers, en direcciones opuestas. Quienes provienen de hogares encabezados por mujeres tienen 21 % menos probabilidad de presentar trayectorias de formación aplazada, respecto de quienes vienen de hogares con jefe varón, lo que sugiere que la jefatura femenina acelera las transiciones familiares. En contraste, provenir de un hogar encabezado por mujeres incrementa 21 % la probabilidad de presentar trayectorias de sostén femenino, respecto de quienes vienen de hogares con jefe varón y comparado con trayectorias tradicionales.

			La cohorte de nacimiento es significativa para el clúster de formación familiar aplazada. Quienes nacieron en las cohortes 1970-1979 y 1980-1986 tienen una mayor probabilidad de pertenecer a este clúster: 32 y 17 %, respectivamente, comparado con quienes nacieron entre 1962-1969 y respecto de las trayectorias tradicionales.

			La escolaridad actúa como mediadora de las condiciones de origen. Por cada año adicional de escolaridad, la probabilidad de pertenecer al clúster de formación aplazada disminuye 30 % respecto de trayectorias tradicionales. En contraste, un año adicional incrementa 14 % la probabilidad de desarrollar trayectorias de sostén económico femenino, en comparación con el clúster tradicional, lo que sugiere que la educación favorece la autonomía económica de las mujeres. 

			Los resultados del modelo sugieren procesos diferenciados de desestandarización de acuerdo con el origen social, la escolaridad y la cohorte. Las trayectorias de formación familiar aplazada se explican por factores socioeconómicos, étnicos y generacionales asociados a constreñimientos estructurales más que a cambios generacionales. Las trayectorias de sostén femenino se explican por factores diversos: tanto por la jefatura femenina en el hogar de origen, por un lado, como por mayores niveles educativos.

			Discusión

			Los resultados muestran una transformación del curso de vida femenino hasta los 30 años que requiere matizar la hipótesis. Más que desestandarización generalizada, el periodo se caracteriza por persistencia normativa, diferenciación creciente y aparición limitada de trayectorias no convencionales. 

			Las trayectorias tradicionales son las más frecuentes hasta el inicio de la vida adulta. Esta persistencia indica que, aún con las transformaciones económicas e históricas del periodo, existe una importante sincronización entre unión conyugal, maternidad y salida del mercado laboral en el curso de vida femenino, lo que estructura las experiencias vitales de la mitad de las mujeres de las cohortes analizadas. Esto sugiere que las instituciones tradicionales que organizan el curso de vida (familia, matrimonio, maternidad como horizonte) conservan su capacidad para influir en las trayectorias de estas mujeres.

			Sin embargo, el incremento del clúster de formación familiar aplazada (de 32.4 a 38.3 %) en la cohorte más joven muestra una transformación significativa de los patrones al inicio de la vida adulta. No se trata sólo de un retraso temporal de eventos sino una reconfiguración profunda: la desincronización entre unión conyugal y maternidad, la mayor heterogeneidad en las edades de transición y la intensificación de la participación laboral sugieren que un segmento creciente de mujeres experimenta trayectorias donde las transiciones tradicionales pierden su carácter secuencial. Esta postergación respondería tanto a transformaciones en las estructuras de oportunidades educativas y laborales como a cambios culturales que amplían los márgenes de acción de las mujeres para negociar sus proyectos biográficos.

			La reducción del clúster de sostén económico femenino (de 11.5 a 8.3 %) contrasta con la hipótesis de desinstitucionalización. Este resultado invita a considerar que la asunción del rol de proveedora principal del hogar no es una simple decisión individual, sino que es el resultado de la concatenación de circunstancias biográficas y condiciones estructurales. La disminución podría reflejar que las cohortes más jóvenes no han experimentado los eventos que las llevan a asumir la proveeduría económica, que ocurre después de los 30 años según la literatura.

			El análisis de los factores asociados a este último clúster revela que la proveeduría económica femenina opera desde lógicas distintas a la simple reproducción de clase. El hecho de que el IOS no sea significativo para predecir la pertenencia a este clúster sugiere que estas trayectorias resultan de configuraciones complejas donde convergen factores biográficos, relacionales y contextuales que no se reducen a las determinaciones de clase. Esta desconexión entre el origen social y sostén económico femenino indica que las mujeres que asumen este rol provienen de orígenes sociales diversos y sus trayectorias no siguen patrones únicamente relacionados con su clase. Esto sugiere que la proveeduría femenina emerge de circunstancias vitales heterogéneas que, como indica la literatura, incluyen rupturas conyugales, ausencia de parejas, vulnerabilidad económica familiar y, en menor medida, proyectos de autonomía económica.

			El efecto de la cohorte sobre las trayectorias confirma que el contexto histórico moldea las posibilidades de las mujeres. Las dos cohortes más jóvenes, que vivieron el tránsito hacia la vida adulta con el modelo neoliberal, muestran mayor probabilidad de desarrollar trayectorias de formación familiar aplazada, lo que sugiere que las transformaciones estructurales iniciadas en la década de 1980 generaron condiciones favorables para la postergación de las transiciones familiares tanto por constreñimientos como por habilitaciones. La transición del modelo ISI al neoliberal amplió las opciones de las mujeres: la participación laboral femenina se volvió económicamente necesaria para el sostenimiento familiar en un contexto de deterioro de los salarios y de mayor precariedad laboral, pero esta incorporación laboral no se tradujo de forma directa en una mayor autonomía económica.

			La educación muestra un carácter dual en las trayectorias femeninas. Una mayor escolaridad reduce la probabilidad de aplazar la formación familiar, lo cual tiene sentido considerando que, en el periodo analizado, el aplazamiento entre mujeres con menor escolaridad no responde a proyectos educativos o profesionales sino a constreñimientos económicos que dificultan las transiciones familiares. Las mujeres con mejor escolaridad enfrentan mayores barreras para establecer uniones estables y formar familia debido a la precariedad económica de sus trayectorias laborales, lo que transforma la postergación en una estrategia de supervivencia antes que en una elección individual.

			Por otro lado, la educación incrementa la probabilidad de desarrollar trayectorias de sostén económico femenino. Esto sugiere que la escolaridad podría proporcionar recursos materiales y simbólicos que permiten a las mujeres asumir el papel de proveedoras principales. Sin embargo, esta relación debe interpretarse considerando que una mayor educación no sólo facilita la proveeduría, sino que también hace más probable que las mujeres se encuentren en situaciones en las que deben asumirla, ya sea por ruptura de uniones conyugales o por la formación de hogares monoparentales.

			El origen social modula estas dinámicas. Que un menor IOS aumente la probabilidad de aplazar la formación familiar confirma que, para las mujeres de sectores populares, esta postergación responde a condiciones económicas adversas que dificultan la formación familiar temprana, no a una elección libre. Las desigualdades de clase moldean el curso de vida: para mujeres de sectores medios y altos la postergación familiar puede representar una estrategia para consolidar proyectos educativos o laborales, pero para mujeres de sectores populares constituye una manifestación de exclusión y precariedad que limita su capacidad de realizar transiciones familiares de la forma normativa.

			La intersección con la etnicidad añade otra dimensión de complejidad. Tener ambos padres hablantes de lengua indígena reduce la probabilidad de trayectorias de sostén económico, lo que sugiere que las comunidades indígenas mantienen estructuras de género más tradicionales que dificultan que las mujeres asuman roles de proveedoras principales. Sin embargo, el resultado contrario cuando sólo uno de los padres habla lengua indígena sugiere que los contextos de mestizaje o aculturación podrían ofrecer mayores márgenes de acción para cuestionar roles tradicionales. 

			Estos resultados sugieren que el cambio en el curso de vida femenino en México experimentó procesos parciales de desestandarización y diferenciación con rasgos de desinstitucionalización. Más que desestandarización (incremento de secuencias no estándar), el periodo muestra una diferenciación creciente (mayor diversidad de trayectorias para distintos segmentos poblacionales) con una persistencia relativa de patrones normativos. La hipótesis inicial del trabajo se acepta de forma parcial: los marcos institucionales tradicionales actúan de manera desigual según la clase, la etnicidad y el contexto familiar de origen, lo que genera una heterogeneidad de trayectorias en la que conviven patrones tradicionales con trayectorias emergentes marcadas por la desincronización de las transiciones.

			La proveeduría económica femenina emerge como una experiencia minoritaria, pero significativa, que desafía las concepciones tradicionales del curso de vida. Las mujeres que desarrollan estas trayectorias experimentan una reorganización profunda de la sincronización normativa entre unión conyugal, maternidad y participación laboral, configurando patrones vitales donde la responsabilidad económica principal reconfigura los demás dominios de vida. Sin embargo, esta reconfiguración ocurre con frecuencia en contextos de vulnerabilidad y constreñimiento, no como resultado de proyectos individuales de autonomía económica. Surge la necesidad de analizar la diversificación de las trayectorias no sólo como ampliación de opciones sino, también, como manifestación de las desigualdades y precariedad que afectan diferencialmente a las mujeres según su posición en la estructura social.

			Conclusiones

			El análisis de las trayectorias de sostenimiento económico de mujeres nacidas entre 1962 y 1986 en México revela la complejidad y heterogeneidad de los procesos mediante los cuales las mujeres asumen o no el rol de principales proveedoras económicas de sus hogares. Por medio del análisis de secuencias multicanal se identificó la existencia de tres modelos que muestran diferentes patrones del curso de vida femenino: trayectorias con una carga normativa, aplazamiento de transiciones familiares y trayectorias que reorganizan la sincronización entre dominios vitales. Esta aproximación examina simultáneamente cómo se articulan las trayectorias de sostenimiento económico, conyugales, reproductivas y laborales, al inicio de la adultez, en un contexto de cambio histórico, mostrando que el sostenimiento económico no puede comprenderse de manera aislada, sino en interacción con otros dominios vitales.

			Los hallazgos sugieren una aceptación matizada de la hipótesis inicial. Si bien se observa un incremento en la diferenciación de trayectorias, la persistencia de trayectorias tradicionales indica que los marcos institucionales mantienen cierta fuerza en el curso de vida femenino. La disminución del clúster de sostén económico femenino sugiere que la desestandarización es más limitada de lo anticipado, e invita a distinguir entre diferenciación, que genera mayor diversidad de trayectorias especialmente de aplazamiento de transiciones familiares, y desestandarización, experiencia minoritaria concentrada en un pequeño segmento de mujeres que enfrenta circunstancias biográficas y estructurales específicas.

			La transformación del curso de vida ejerce efectos diferenciados según el origen social, etnicidad y contexto familiar. La educación ejerce efectos duales: reduce la probabilidad de aplazar la formación familiar, pero aumenta la de desarrollar trayectorias de proveeduría, y revela que el aplazamiento entre mujeres de menores recursos responde a constreñimientos económicos que dificultan las transiciones familiares al inicio de la vida adulta. La etnicidad modula de manera significativa estas dinámicas, con estructuras de género más tradicionales en comunidades indígenas que limitan la proveeduría femenina. El hecho de provenir de hogares con jefatura femenina que incrementa la probabilidad de desarrollar trayectorias de sostén económico sugiere mecanismos complejos en los que se heredan tanto vulnerabilidades estructurales como modelos alternativos de roles de género. 

			Los resultados invitan a repensar las narrativas sobre la desinstitucionalización del curso de vida en contextos de desigualdad estructural. La coexistencia de patrones fuertemente estandarizados con trayectorias emergentes que desafían la sincronización normativa sugiere que más que una liberación generalizada de marcos institucionales tradicionales, el período analizado se caracteriza por la reconfiguración desigual de oportunidades y constreñimientos que enfrentan distintos segmentos de mujeres al inicio de su vida adulta.

			De igual forma, los resultados sugieren que es necesario realizar investigación cualitativa para ampliar la comprensión de estos procesos al capturar los significados y experiencias asociadas a estas trayectorias. En particular, resultaría relevante explorar las vivencias del clúster de sostén económico femenino para comprender los costos y recursos movilizados al asumir roles de proveeduría en contextos que mantienen fuertes prescripciones tradicionales de género, así como elucidar con mayor profundidad los mecanismos de transmisión intergeneracional de la desigualdad evidenciados en el efecto de la jefatura femenina en el hogar de origen.
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						1	Valor de 3845.4, el mayor entre soluciones de dos a diez clústers.


						2	Valor de 0.223. Al trabajar con distintos canales “las trayectorias pueden resultar similares en algunos y diferentes sólo en uno, lo cual se expresa en menor distancia interindividual y reduce los niveles de ASW”, como explica Videgain (Videgain Martínez, 2023, p. 95). Las soluciones de 4 y 5 clústers no capturan una estructura adicional en los datos (ASW de 0.2 y 0.201) y las soluciones mayores no son adecuadas (ASW por debajo de 0.16). Cuando se revisa la homogeneidad interna de los clústers, la solución k=3 es la más parsimoniosa: clústers 1 y 2 definidos (0.187 y 0.346 de ASW) y clúster 3 que requiere interpretación cuidadosa (0.01 de ASW) por sus secuencias disímiles, pero teóricamente interpretables desde la hipótesis del trabajo. Incrementar a 4 clústers mantiene la cohesión de los primeros en niveles similares, se crea un cuarto clúster con valor de 0.11 de ASW, pero el tercero se deteriora (ASW de -0.018). Con cinco clústers los dos primeros se mantienen, el tercero empeora (ASW de -0.029), y el cuarto y quinto presentan métricas bajas aceptables (ASW de 0.028 y 0.036, respectivamente).


						3	El IOS permite ubicar la posición socioeconómica de la familia de origen de cada persona encuestada respecto de quienes integran su cohorte de nacimiento de acuerdo con tres dimensiones de estratificación: económica, educativa y ocupacional (Páez y Zavala, 2023, pp. 61-62).


						4	El cambio porcentual se calcula como: (OR-1)*100.
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